
“Nadie es más esclavo que quien falsamen-
te cree ser libre” (Johann W. Goethe)

Para millones de españoles hoy es un día
triste: mañana vuelve a ser lunes. A pri-
mera hora sonará el despertador y se le-
vantarán de la cama a regañadientes pa-
ra ir a trabajar, entrando en una rueda de
la que no saldrán hasta el viernes por la
tarde. Y dado que las empresas siguen
creyendo que la “gestión tóxica” de sus
colaboradores es la más eficiente para
multiplicar sus tasas anuales de creci-
miento y lucro, para muchos la palabra
“trabajo” sigue siendo sinónimo de “obli-
gación”, “monotonía”, “cansancio”, “abu-
rrimiento” y “estrés”.

De hecho, la gran mayoría de la pobla-
ción activa española trabaja porque no le
queda más remedio. Es una simple cues-
tión de supervivencia económica. Por me-
dio del control del capital, que se traduce
en el pago de salarios a finales de cada
mes, las empresas se han convertido en
las instituciones predominantes de nues-
tra era. No sólo condicionan y limitan
nuestro estilo de vida, sino que son due-
ñas de nuestro tiempo y de nuestra ener-

gía. Incluso hay quien dice que la esclavi-
tud y la explotación no se han abolido.
Tan sólo se han puesto en nómina.

Como consecuencia de este contexto
socioeconómico, cada vez más trabajado-
res detestan su empresa, no soportan a
su jefe y odian su profesión. Lo cierto es
que muchos están dejando de creer en la
felicidad. Basta con ver la cara de la gen-
te por las mañanas en los vagones del
metro o en los atascos de tráfico. Algunos
sociólogos afirman que padecemos una
epidemia de “falta de sentido”, lo que a su
vez está ocasionando una enfermedad
psicológica, más conocida como “vacío
existencial”. Debido a esta saturación de
insatisfacción colectiva ya hay quien nos
define como “la sociedad del malestar”.

Esta situación es especialmente alar-
mante en el ámbito de la consultoría, la
auditoría y los grandes despachos de abo-
gados. Lo curioso es que se trata de secto-
res donde, en general, los profesionales
han tenido la oportunidad de estudiar en
la universidad y de cursar un MBA en
alguna escuela de negocios. Y no sólo eso.
A diferencia de la mayoría, los jóvenes de
entre 22 y 30 años de edad que ahora
mismo pueblan los despachos de estas
corporaciones han gozado del privilegio
de elegir su carrera profesional.

A pesar de trabajar en conocidos edifi-
cios de oficinas y de vestir elegantes tra-
jes y corbatas, son sectores profesionales
donde la explotación está a la orden del
día. En el contrato laboral de estos jóve-
nes ejecutivos se estipula que el horario
es de nueve de la mañana a siete de la
tarde, pero normalmente hay tanto por
hacer que nadie se marcha antes de las
nueve de la noche. En algunos casos, la
jornada se alarga hasta las dos de la ma-
drugada. Con el tiempo, muchos se acos-
tumbran, como si no tuvieran alternativa.

Cuando las puntas de trabajo disminu-
yen, tan sólo los empleados más valientes
se atreven a salir a su hora, siendo demo-
nizados por sus jefes y ganándose, ade-
más, la desaprobación de alguno de sus
compañeros. De ahí que prevalezca el ca-
lentar la silla, que consiste en quedarse
sentado delante del ordenador haciendo
ver que se trabaja hasta que empieza a
irse todo el mundo a casa. Como antídoto
contra el aburrimiento, muchos navegan

y chatean durante esas horas muertas
por las redes sociales, entre las que desta-
ca Facebook. Están de cuerpo presente,
pero de mente y corazón ausentes.

Otro rasgo en común de este ámbito
laboral es la falta de ilusión, de motiva-
ción e incluso de interés por el trabajo
que se desempeña a lo largo del día. Mu-
chos profesionales reconocen que no sa-
ben cuál es su función ni su cometido, y
otros, debido al cansancio acumulado,
van literalmente arrastrándose por los
pasillos. En general, muy pocos creen en
lo que hacen. Pero siguen fichando cada
lunes. Dado que no han descubierto cuál
es su propósito existencial ni su vocación
profesional, terminan atrapados en las

mazmorras del conformismo y la resigna-
ción. No les gusta lo que hacen, pero tam-
poco tienen ni idea de lo que les gustaría
hacer. Y esta falta de dirección y de senti-
do los mantiene anclados en el malestar.

Eso sí, desde fuera, su profesión es
valorada, reconocida y respetada por la
sociedad. Sin embargo, esta percepción
social no tiene nada que ver con la reali-
dad. Estos jóvenes ejecutivos malviven
presos en jaulas de oro. Al no cuestio-

nar su situación, ni atreverse a seguir
su propio camino en la vida, son vícti-
mas y verdugos de sí mismos, de sus
miedos e inseguridades. Y mientras tan-
to, en los despachos de arriba, donde
habitan los altos directivos que los con-
trolan, hace tiempo que se les bautizó

perversamente como “tontos útiles”.
Por un sueldo medio de entre 1.100 y

1.800 euros al mes –una miseria en rela-
ción con lo que sus empresas cobran a
los clientes por sus servicios–, estos jóve-
nes entregan literalmente su vida a la
corporación que representan. Algunos
llevan quemados tanto tiempo, que termi-
nan causando baja por depresión, aban-
donando este tipo de organizaciones por
la puerta de atrás. Pero muchos se que-
dan toda la vida, subiendo un escalón
tras otro por una escalera que creen que
les conducirá al éxito y, en consecuencia,
a la felicidad. Sin embargo, por el camino
se pierden a sí mismos.

Desconectados de los valores que nos

hacen verdaderamente humanos, final-
mente llegan hasta la cima, donde son
nombrados socios y remunerados con
abultados sueldos. Y desde su nueva posi-
ción de poder imponen las mismas noci-
vas condiciones laborales a sus colabora-
dores, reproduciendo una cultura organi-
zacional tan destructiva como carente de
sentido. Para estos ejecutivos mañana to-
do volverá a comenzar. Y muchos de
ellos, nada más reencontrarse en la ofici-
na, se saludarán de forma breve, pero
elocuente:

—¿Cómo estás?
—De lunes. ¿Y tú?
—Con ganas de que llegue ya el vier-

nes. J

BORJA
VILASECA

Cuando los ejecutivos
escalan a la cima de la
organización reproducen
las prácticas nocivas
que vivieron anteriormente

Explotación remunerada

Pegados a sus sillas hasta que los jefes se van, los jóvenes ejecutivos acaban reproduciendo este modelo al ascender. / Getty Images

En consultoras, auditoras
y despachos de abogados,
los jóvenes trabajan de sol
a sol, aunque su contrato
estipule otra cosa
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El viernes 12 de marzo a las 12
horas dieron el campanazo. Je-
naro García, presidente y funda-
dor de Gowex, la primera empre-
sa de redes wireless de España,
inauguraba exultante su entrada
en el Mercado Alternativo Bursá-
til (MAB), un segmento de la Bol-
sa pensado para que coticen pe-
queñas y medianas empresas
con deseos de expandirse.

La historia de Gowex, que fac-
turó 30 millones de euros en el
último ejercicio, es la historia de
una carrera de fondo. Fundada
hace 11 años como una bolsa de
telecomunicaciones, su activi-
dad se limitaba a intermediar en-
tre diferentes operadores que
compran y venden ancho de ban-
da de Internet.

A partir de 2004, la obtención
de beneficios les animó a insta-
lar sus propias redes. Con el pun-

to de mira puesto en las institu-
ciones públicas, su objetivo es
nutrir a las futuras “ciudades wi-
fi” españolas, como las denomi-
na Jenaro García. Y el futuro es-
tá a la vuelta de la esquina. En
septiembre próximo pretenden
que el 15% de los internautas ma-
drileños utilice la red pública.
Han conseguido que en cual-
quier punto de Avilés sea posible

conectarse gratuitamente y ya
han tendido red en Burgos, Mála-
ga Mieres y Ávila. “En un año
estaremos en 15 ciudades más.
Nuestro objetivo es llegar a los
15 millones de habitantes”, ase-
gura García. No podrían haber
elegido un momento mejor. El
segundo Plan E del Gobierno pro-
mueve la internetización de las
ciudades, y las elecciones muni-
cipales están a la vuelta de la es-
quina; no son pocos los políticos
deseosos de apuntarse el tanto.

La expansión también apunta
hacia fuera. Gowex, que ya está
presente en Francia, Suiza y el
Reino Unido, tiene a Europa co-
mo máxima prioridad, aunque
ya ha coqueteado con el merca-
do iberoamericano. Las redes de
Gowex soportan cualquiera de

las tecnologías existentes: Wi-fi,
Wimax (largo alcance) y 3G (mó-
viles). “Somos unos agnósticos
en el tema tecnológico”, comen-
ta García. “Lo importante es
adaptarnos a lo que nos pida el
cliente”.

La decisión de entrar a coti-
zar en el MAB no se basa, en con-
tra de lo previsible, en captar fon-
dos. “Somos una empresa sin
deudas, damos beneficios y lo
que ganamos lo reinvertimos”,
asegura el presidente de Gowex.
“Pero no nos conocen más allá
de los operadores. Fuimos a un
concurso en Nueva York y nos
dimos cuenta de que éramos

unos auténticos desconocidos pa-
ra las instituciones públicas, que
es nuestro target”, apunta.

Para garantizar en la medida
de lo posible la subida de las ac-
ciones, han ofrecido un descuen-
to considerable a quienes han
acudido a la ampliación. “No nos
importa el precio hoy sino en
uno o dos años”. En su primera
sesión bursátil las acciones se re-
valorizaron un 19,4%.

En Gowex prefieren hacer las
cosas despacio y con buena letra.
Por eso se ponen del lado de la
Comisión del Mercado de las Te-
lecomunicaciones (CMT) y se au-
sentan de la polémica que ha ge-
nerado su decisión de multar al
Ayuntamiento de Málaga por
ofrecer Internet gratuito a sus
ciudadanos sin haberse inscrito
como operador. “Nosotros tendi-
mos la red, pero no les asesora-
mos legalmente”, puntualiza Gar-
cía. “Estamos de acuerdo con
que los ayuntamientos deben ins-
cribirse y financiar las redes gra-
tuitas de Internet por vías ajenas
a los presupuestos municipales”.

No es fácil entender la alinea-
ción de Gowex con la CMT, que
se encarga de supervisar la com-
petencia leal, si precisamente lo
que ofrecen es una vía para acce-
der a Internet sin desembolsar
ni un euro. “Hay algunos opera-
dores que piensan que les esta-
mos canibalizando el negocio”,
comenta García. “Pero otros nos
ven como algo positivo. Se inte-
gran en nuestra red y ofrecen a
sus clientes la posibilidad de se-
guir conectados cuando salen de
casa. Hay espacio para todos”, re-
mata.

Las compañías que empiezan
en el MAB tienen unos requisi-
tos en cuanto a liquidez y trans-
parencia inferiores a las que se
exige a las que cotizan en el mer-
cado continuo. Hasta el momen-
to sólo se habían estrenado dos:
Imaginarium, el fabricante de ju-
guetes educativos, y Zinkia, la
productora del conocido perso-
naje de dibujos Pocoyó.

“Es una satisfacción dar la
bienvenida a Gowex”, dijo duran-
te el acto Antonio Giralt, presiden-
te del MAB. Su vicepresidente, Je-
sús González, resaltó que esta Bol-
sa alternativa permite a las em-
presas pequeñas financiarse por
la ampliación de capital en el mer-
cado, algo que hasta ahora estaba
“reservado sólo a las grandes”. J

Tecnológicamente ‘agnósticos’
Gowex, la empresa de redes ‘wi-fi’, empieza a cotizar en Bolsa

Antes de la entrada de Gowex, el Mercado
Alternativo Bursátil (MAB) ya contaba con dos
inquilinos. La productora audiovisual Zinkia,
propietaria de ese indiscutible acierto que es
Pocoyó —el personaje infantil que ya se conoce
en todo el mundo y que es una fuente
inagotable de mercadotecnia—, fue la pionera
el pasado 15 de julio. “Una de las razones era
la financiación”, asegura Fernando de Miguel,
director general de Zinkia, “pero también era
importante para nosotros tener mayor
visibilidad y transparencia ante las cadenas
de televisión y empresas de juguetería con las
que negociamos”, añade.

La juguetera Imaginarium entró el pasado 1
de diciembre. “Nuestra valoración es muy

positiva”, aseguran sus responsables, “ya que
estar en el MAB nos ha permitido obtener los
fondos necesarios para acometer nuestro plan
de expansión y veremos sus frutos en términos
de rentabilidad en los próximos años”.

En Imaginarium todavía no tienen un
histórico significativo ya que su incorporación
es reciente y no han presentado los resultados
de cierre de 2009. Pero están convencidos de
que el MAB es una gran oportunidad y
recuerdan que el tejido empresarial de España
está formado principalmente por pymes.

También les animó la experiencia extranjera
de las Bolsas alternativas: “En otros países como
el Reino Unido y Francia funcionan fenomenal,
pero aquí tiene que madurar, cuanto mayor sea
el número de empresas cotizadas más líquido y
más fácil será invertir en él. Requiere también
un proceso de maduración por parte de los
inversores, ya que no es un mercado para hacer
trading sino más adecuado para invertir a medio
y largo plazo”. J

La empresa quiere
que 15 millones de
personas dispongan
de Internet público

Han logrado que en
cualquier lugar de
Avilés haya acceso
gratis a la web

Imaginarium y
Zinkia, en el MAB

Jenaro García, presidente y fundador de Gowex, durante el acto de salida a Bolsa de la compañía.
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Principales ciudades cubiertas por wifi
Nuevas ciudades que empiezan
a impulsar las redes wifi

Más de 14 millones de usuarios WIFI
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